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Ìa poesia 
según el color
•  nd«/9firo P er«ta  k'dkWz. LO

S EG R O  Y  L O  M U L A T O  EM Lui 
POr:5fA CVOA.SA. £<Heion*£ Ct%d*d*- 
ia, Jàont*p ià*o , 29T9. IM pp.

1A  ftitu*ci6n d «l negro que cacdb«
•utrió siem pr« Inhibiciones oue no 
«scontrò en la « otrms M tc*: cn U  

tniMca y ea U  escultura «obre todo. 
U «n «)a r  p «labr«a  y  conceoto* en 
electo, m poae «xpU àt& r un» dediión  
)u e  no se concilia m u j fàcilmente con 
es« relegamieoto a que. en «rado  m a- 
jror o  menor, está condenado € 0  oste 
cnundo becho por los blancos, o por 
4>Xunos de clic«. E1 nexro ouedó tr** 
bado por miedos reaentimlentos «  com
plejos tanto como por la  costumbre. 
A puesta  o  Inculcada, de reounciar a 
MT él ooistno. Una de sus leJiatìva» 
tais frecuentas fue j  «s  entonces la 
de sahcane tu ncxrltud t  tratar de in> 
corporarae al bando ds los bianco* SI 
oo a ser, aunque oocxauina-
cneni«. oa  bu r jn i^  podla cn cambto 
tleaar a a v  a meaudo tiD oecro de 
cafldsd. ea decir, otre «nem ico o u « se 
«cbaba «ncima al D«cro pobr«. Apenas 
calido de la esclavitud, lo  mAa oroden* 
ta resultó para mucbos ponerse a so. 
cetaar y  a enlevitarsc eoo pulcros aca* 
demictsmos. tal corno lo oemctrars 
F'ranclsco Manzano cn Cuba ruidin* 
doaa blen de que en sus Teños no se 
trasluciera ¿  menor atisbo de sa con
dición. Pero lo  más paooao tue que. 
cuando CSC negro o oe  escribía podo 
desatarse emyó en la trampa de prodi, 
sar los fád las t¿ntui taq>il«ii>f aoe de 
U  as «sperabsA. U e «6  asi a  'a bufo*
»«r ía  y  a v «c «s  hasta a la oayaaada,
Qeo6 sus Tersos de betnbA bambé T 
le  a¿ aoakncó. Esos ruidltos tiplees 
hieroe su eaota. cuando ao su boeor, 
ll«en)>ado por los blancoa a ouieoc* 
leleltaban asas monariaa. Si n i« asi 
'estelado lo  fu « como coaa rara t  bl«n 
*part«. como centedUa da cateitona 
tspedal capaz da rendir clertoa ser- 
^ctos. La literatura, «n  tal pendlent«.
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1« itrvtó así al ya mulato para enca> 
ramarse sobre los mitos de los blan. 
COS. plntarraieándolot con sus bembo* 
oesdas que resultaban decorativas pa* 
ra el gu*to prefijado de los dispensa
dores de diplomas. El hecho es que. 
tanto si se queja como si se dlviert«.
«1 poeta neero se ve  inducido a partir 
inequívocamente de su posición sociaL 
a la que solidifica como para skrmpr«, 
y  esa situación se le convierta de ese 
modo en un hecho inexorable. Sdlo en 
su músics, más cerca del instinto, loffra. 
si ya no la ha puesto en venta, sacar a 
fióte sus propensiones verdaderas. Hasta 
al quejarse busca aleo que rinda; se ads_ 
cribe asi a la eategoria del “riejíro oue 
se queja y protesta*', muy cómoda, por 
lo  demás para quienes tendrían que 
sentirse culpables de esas quejas y que 
después las celebran. Se les concede 
una «specie de consasración. pero a 
condición d « que accedan a ella de a 
uno en fondo, no sea cosa que copen 
el Olimpo. £n los £E. UU.. a Lanston 
Hughei sifpie Wright. y  a Wright 
Baldwin. En Cuba, a Manzano sicue 
Plácido, a Plácido, Pedroto. y a Pe* 
droso. Guillón. Nadie es leido por lo 
que es. sino por lo que debe represen
tar en esa representación o morenada 
de tumo. Como asente, no existe, o ca
si. Si surge otro neipro de valor, se le 
compara con el negro número uno, y 
no con los poetas “blancos''. Cada uno 
en su casiUero.

Libros como éste —aunquo útil por 
su información y  contenido, asi como 
por algunos Juicios críticos, cuaiido no 
pecan por ralos— tienden a remachar 
esc delegamiento. esa idea de aue los 
neKi^s forman una casta confinada a 
una especie de gueto cultural. La « le o . 
ción no es orientada hada lo  poético, 
sino hacia *^o negro y lo  mulato^. El 
poeta es visto cn pruner lugar como 
*^poeta negro” : ¿por qué. entonces, no 
crear también el clan, por ejemplo. <3c 
los poetas petiso«. o el de los poetas 
ferroviario* con mucbos tú-tú. traca* 
traca y cosas asi? ¿Acaso no pueden 
llegar a tener lambito ^ i se los arrin- 
cona hasta que los tengan, como res
puestas a lo que se espera de ellos— 
sus motivos, sus tics. sus resentim^n* 
toe y  hasta su jerigonza proola? Que 
nos perdone el autor, pero tanta rei
vindicación explícita, es la mejor ma* 
nera de condenarlos a su dependencia 
cultural incluso inventándosela. No 
pensamos que el autor lo igaor«: por 
algo «1 verso con que cierra su anto. 
logia, de una poesía de Arozaxcna. di* 
ce. entre dobles signo« de «xelama* 
ción: “ nHumano ha d « ser misti". Y  
está también la frase de Marti que 
inscribe el poeta en el acápjte: “Hom

bres es más que bíañco. m£i oue ne> 3
^ro. más que mulato**. Pero se da el i 
oaao que el poeta se pon« a hablar de*- « 
puás en media lengua, pan  la taqul* i 
Qa: ‘'Vela con siete filere • oara salir ' 
gOere-gOere**. '

La antologia contiene, «o tr« otras i
tantas “negrerías", mochas '
algo más meramente **n«grair No de*

1«  d « a«r origiaal que eo dlcna anto- i
ogia de poetas DCgroa la oaxte del 

león s« le l ejerva a un chino; o mejor. ,
a mezcla de amarillo y negro, y
hasta podría dcdrae que a rayas, p o «  
lo chino y lo negro apSiKCVo «  él 
por tumo, segto lo  «xUa «1 tema. A l 
temos qu« ^edro«o e* un poeta «eti- 
BMble. d « emocióo muy deptpate 
aunque a vec«s demasiado caaaUzadx 
y  aliento torrencial comCTte«
por «J autor es Guillén. indudabl*. 
mcot* superior, sobr« todo cuando s« 
conforma con ser poeta, sin poner»« a 
hacer pininos en un pie. ___
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